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Yo también soy 
mortal Román Ángel Moreno, CMF

Fe y vida

“Y
o también soy 
mortal.” Esta 
frase la puede 
repetir todo 
ser humano 

que desde temprana edad es capaz 
de darse cuenta de que la muer-
te lo alcanzará en un día, hasta el 
momento desconocido, pero que 
ciertamente llegará. El hombre es la 
única criatura que tiene ese cono-
cimiento. El es el único ser viviente 
que, desde las épocas más remotas, 
entierra a sus muertos con determi-
nado tipo de ritos religiosos. Desde 
el comienzo de su existencia el ser 
humano ha relacionado la muerte 
con la religión. La muerte confronta 
al hombre, en forma contundente 
que no puede evadir, con la pre-
gunta: “¿Por qué?” “¿Por qué todo 
lo que he logrado y he soñado rea-
lizar debe terminar con la muerte?” 
“¿Qué sentido tiene entonces mi 

vida?” “¿Para qué mis esfuerzos y 
mis anhelos?” Todas las religiones 
dan en este sentido una respues-
ta esperanzadora: después de la 
muerte hay un “más allá” es decir, 
una vida más allá de la muerte.

¿Por qué debemos morir?
Nuestra vida depende, entre otras 
cosas de la forma en que se vayan 
comportando las células. El enve-
jecimiento se asocia, por ejemplo, 
con la degeneración progresiva y 
la pérdida de la capacidad rege-
nerativa. No obstante si ocurren 
alteraciones, aunque la persona 
sea joven, se enferma, por ejem-
plo de cáncer, y puede morir. Y si 
no se realiza esto tempranamente, 
¡muere de todas formas! El enveje-
cimiento a nivel celular provoca la 
muerte a más tardar entre los 115 
y los 130 años de existencia. Pero 
regularmente la mayoría de las per-
sonas mueren mucho antes de esa 

edad, sea por enfermedad o por al-
gún accidente. Y aunque, debido a 
los progresos de la ciencia, el pro-
medio de vida se haya alargado en 
unos treinta años y se pueda alar-
gar aún más, la hora y el momento 
final llegarán de todos modos.

¿Y cuál es la causa “moral” de la 
muerte? El Nuevo Testamento rela-
ciona la muerte con el pecado: «Así 
como por un hombre penetró el 
pecado en el mundo y por el peca-
do la muerte, así también la muerte 
se extendió a toda la humanidad, 
ya que todos pecaron (Rom 5,12).»  
Aquí no se está presentando una 
causa biológica, sino teológica. Es 
decir, se relaciona la muerte con el 
mal porque ella significa separación 
del amor, depresión, dolor, rompi-
miento de relación, y muchas veces 
es causada por conductas viciosas.

En nuestra experiencia, la muer-
te pertenece al dolor esencial del 
mundo. Pero esto no es siempre 
así, quien ha estado varias ve-
ces cercano a moribundos, se ha 
percatado de que también pue-
de haber una muerte tranquila y 
apacible “de una feliz ancianidad” 
como la de Abraham (Gen 25,8). 
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Actualmente algunos afirman que 
la muerte habría existido aún sin 
la existencia del pecado, es decir, 
como la conclusión de un ciclo 
menos perfecto de desarrollo para 
pasar a uno más perfecto. Las afir-
maciones de san Pablo deben ser 
entendidas, según los teólogos, en 
conexión con la resurrección de 
Cristo, quien al morir por amor a 
nosotros, incluye en la muerte una 
nueva vida sin culpa, ni mancha, 
ni dolor: «Les secará las lágrimas 
de los ojos. Ya no habrá muerte ni 
pena ni llanto ni dolor. Todo lo an-
tiguo ha pasado.» (Ap 21,4).

¿La muerte es el fin?
Cuando los teólogos hablan de la 
muerte, ellos no se involucran en la 
discusión médica, de que si la muer-
te sucede en el momento en que el 
cerebro está muerto o la circulación 
se ha detenido o cosas por el esti-
lo. El hecho es que es irreversible, 
es decir, no se puede echar marcha 
atrás ante el fin del proceso biológi-
co del individuo. Ese individuo deja 
de existir ya sea que a esa muerte se 
le considere abarcando la totalidad 
de su ser, ya sea que se le considere 
afectando sólo a su cuerpo sin afec-
tar el alma. Al ocurrir la muerte ese 
ser humano deja de existir. Por ello 
ya no hablamos, por ejemplo, de 
“Pedro” sino del “cadáver de Pedro” 
o, en dado caso, del “alma de Pe-
dro”. Y en esa forma se habla del fin 
del peregrinar humano.

Pero el fin no es el término
¿Es la muerte la última palabra? Ya 
lo decíamos antes: todas las reli-
giones protestan contra ello. Las 
respuestas concretas son diversas. 
Otras religiones creen en la reen-
carnación, afirmación que también 
se encuentra en muchas religiones 
antiguas (celtas, germanos, etc.). En 
contraposición, la Iglesia Católica 
presenta la doctrina esperanzadora 
de la resurrección de los muertos, es 
decir, la venida de una nueva vida, 

completamente diversa a lo ya co-
nocido. Esta esperanza está basada 
en la fe en el amor de Dios como se 
nos ha manifestado en Jesucristo. Si 
Dios es amor se sigue que todo lo 
que procede de su mano es amor –
todo el mundo creado incluido cada 
ser humano– entonces su amor, 
¡como todo amor!, incluye la fide-
lidad, es decir, la duración: El amor 
pide eternidad...

La tragedia del amor de las cria-
turas consiste en que incluso esa 
voluntad de amor eterno es irrea-
lizable. El amor humano pasa, se 
interrumpe, o al menos es limitado 
por la muerte. Por el contrario, el 
amor de Dios no conoce esas fron-
teras o condicionamientos; es in-
condicional e ilimitado, va más allá 
del tiempo y del espacio.       

De allí se sigue que él quiera ver 
a la criatura de su amor siempre 
viva, ¡aun cuando ella, por ser cria-
tura, sea mortal! ¡El amor creador 
de Dios es tan grande que él hace 
que sus criaturas vayan más allá de 
sus fronteras! ¡De otra manera su 
amor habría fracasado!

La doctrina de la existencia del 
hombre más allá de la muerte 
está basada, por ello, en la en-
señanza bíblica de que el ser hu-
mano, por ser criatura, es pere-
cedero en su forma actual.

Y después, ¿cómo?
Nadie ha vuelto de ese paso, del 
“otro lado”, para decirnos cómo es 
o en qué consiste exactamente. Y 
si alguien volviera, ¿lo podríamos 
entender? ¿No estaría inmerso en 
otras categorías? ¿No nos estaría 
hablando en un lenguaje ininteligi-
ble para nosotros que estamos en 
el espacio y en el tiempo todavía?  
“Aunque un muerto resucite, no le 
harán caso… (Lc 16,31).”

De cualquier manera, mientras 
tengamos entendimiento, se pue-
den hacer conjeturas o cálculos. 
Hay quienes afirman que el hom-

bre muere completamente, es de-
cir, en cuerpo y alma y que Dios 
le proporciona una vida totalmen-
te nueva, entonces el que vive no 
es el muerto, sino otra persona, 
quien en el mejor de los casos se 
le parece. Y otros que dicen que lo 
que muere es sólo el cuerpo y no 
el alma. Entonces estaría muriendo 
sólo una parte del hombre.

La dificultad permanece, pues no 
se nos ha dicho por la revelación 
en qué va a consistir exactamente 
esa transformación. Solo se podrá 
uno apoyar en mitos o suposicio-
nes. Por ejemplo, el famoso escritor 
Deepak Chopra en su libro Jamás 
moriremos sostiene su afirmación 
apoyado en la filosofía védica y en 
las ciencias. Por otro lado san Pa-
blo nos dice que el hombre a causa 
de la muerte será otro. Por lo cual 
en él se daría tanto la continuidad 
como la novedad. Y este fenómeno 
se nos describe como una trans-
formación. Y para ello presenta la 
comparación de la semilla sembra-
da que se convierte en planta (cfr. 
1 Cor 15,35-58). Algo del grano si-
gue existiendo en la planta... y en 
el hombre, ¿sería la conciencia?... 
La liturgia interpreta esto diciendo: 
“La vida no acaba, se transforma” 
(Prefacio de difuntos).   

El hecho de la muerte es con-
tundente. Lo que después viene 
sigue siendo un misterio. Por ello 
es bastante ilustrativa la frase con 
que el famoso escritor francés, 
León Bloy, profundo creyente con-
vertido, al ser interrogado por un 
amigo: “¿Qué sientes ahora, ante 
el momento de tu muerte?”, le res-
ponde: “¡Una gran curiosidad!”

Y yo, “mortal”, ¿espero fatídica-
mente mi hora, como quien tiene 
que toparse con un muro que se 
le interpone repentinamente? ¿o 
corro, “tomando vuelo”, para im-
pulsar el salto de longitud y caer 
victorioso del otro lado?
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Nuestra devoción

la fiesta de san Judas Tadeo
Irving Santiago Patraca, CMF

El Templo de San Hipólito y 

E
l pasado mes de agosto en este templo, 
recordamos a san Hipólito y san Casia-
no, quienes son los santos patronos, y 
dan nombre al templo. Estos dos hom-
bres fueron mártires que entregaron su 

vida por ser fieles a Cristo. 
San Hipólito y san Casiano

San Hipólito abrazó junto con su familia la fe en 
Cristo. Según algunas biografías, vivió alrededor del 
año 170 d.C. y su martirio tuvo lugar por el año 236 
d.C., desempeñando la función de soldado romano; 
fue condenado a muerte por desobedecer las órde-
nes de sus superiores, encadenado de sus cuatro ex-
tremidades fue jalado por caballos bravíos. 

San Casiano, maestro de oficio, nació por el año 
240 d.C. y murió alrededor de 362 d.C., fue acusado 
de cristiano y quienes lo perseguían lo condenaron 
a muerte. Los verdugos fueron sus mismos discípu-
los, quienes en su mayoría eran niños. Fue atado de 
manos y los discípulos le lanzaban los punzones que 
utilizaban como instrumento para la escritura. Am-
bos mártires de la Iglesia son recordados el día 13 de 
agosto. San Hipólito es patrono de los soldados y san 
Casiano de los maestros. También un 13 de agosto, 
pero de 1521, Hernán Cortés mandó construir una 
ermita en el lugar en que está levantado el actual 
templo, para recordar en este día la toma de Tenoch-
titlán y poner bajo la protección de estos santos la 
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tierra que acababan de conquistar, por lo que, desde 
ese, año san Hipólito y san Casiano son considera-
dos patronos de la Ciudad de México.

La fiesta de san Judas Tadeo
Por otra parte, en el Templo de San Hipólito y San 
Casiano, desde hace medio siglo, tenemos la tradi-
ción de recordar con mucho cariño al apóstol san 
Judas Tadeo, abogado de las causas imposibles y de-
sesperadas. Esta misma tradición, que año con año 
se incrementa, ha llevado a que la gente reconozca 
al templo como la Iglesia de San Juditas o Iglesia 
de San Judas Tadeo. Debido a esta devoción, cada 
día 28, durante el año tenemos la conmemoración 
mensual del santo apóstol, aunque es en el mes de 
octubre cuando conmemoramos su martirio y cele-
bramos su fiesta. Cabe señalar que aunque existen 
en la actualidad muchas iglesias dedicadas a san Ju-
das Tadeo, cada año se suma un gran número de per-
sonas a esta celebración, comenzando a llegar pe-
regrinaciones desde los últimos días de septiembre, 
hasta los primeros días de noviembre, y es sorpren-
dente ver que los peregrinos son de muchos lugares 
de nuestro país, principalmente de Puebla, Veracruz, 
Estado de México, Morelos, Guanajuato, entre otros.

Entre la gran diversidad de los asistentes a esta fies-
ta hay diferentes razones que los mueven a visitar 
el templo, pero la principal, es agradecer a Dios el 
gran número de favores recibidos y al santo após-
tol su intercesión. Ya sea porque les fue bien en el 
año, porque tienen un buen trabajo, por un familiar 
enfermo, mujeres que tienen un embarazo de alto 
riesgo, personas que no encuentran paz en su vida, 
jóvenes inquietos que, además de dejarse llevar por 
sus amigos, se sienten atraídos por san Judas Tadeo y 
que sienten confianza en poder dejar algún vicio de 
droga o alcohol mediante la realización de juramen-
tos. También es grato ver como las personas mayores 
han transmitido esta devoción a sus hijos y nietos. 

En este ambiente de fiesta no puede faltar, los obse-
quios que hacen muchas personas a través de man-
das, dando dulces, regalando imágenes pequeñas, 
pulseras, rosarios y estampas, así como alimentos 
para los peregrinos provenientes de muchos lugares 
del país. Tampoco faltan las misas cantadas con Ma-
riachi y al término de cada una los devotos entonan 
todos juntos las Mañanitas. 

Este día es común ver personas cargando inmensos 
arreglos florales que son ofrecidos a Dios y al santo, y 
escuchar en las calles que vienen desde diferentes co-
lonias peregrinaciones que a su paso lanzan cohetes, 
anunciando así su alegría y la vez su arribo a la fiesta. 

A veces nos preguntamos ¿por qué en san Hipólito 
se vive la fiesta de esta manera? Quizá la respues-
ta sea que aquí los devotos no se sienten señalados 
ni juzgados, y viven y expresan su fe como mejor 
pueden y quieren, niños, jóvenes, adultos y ancia-
nos. Sin importar la edad, el sexo, el color, o si son 
pobres o ricos, todos quieren vivir este día de fiesta. 
Por eso no dudan en esperar horas y horas o recorrer 
kilómetros de distancia para ver aunque sea un ins-
tante la imagen de san Judas Tadeo, quien preside el 
altar, junto con san Hipólito y san Casiano. 

Que estos tres mártires de Dios, sigan intercedien-
do por cada uno de los devotos y fieles que visitan 
cada día, cada mes y cada año las instalaciones de 
este histórico Templo de San Hipólito y San Casiano.

Oración a san Judas 
para el día de hoy
Venerado san Judas, mi devoción a ti es la 
fuente de mi esperanza. 
Tú me das el valor para enfrentar mis desafíos 
y la alegría para celebrar mis éxitos con gracia. 
Sé que mis oraciones a ti imploran el consuelo 
del amor de Dios. 
Ayúdame a vivir con bondad y compasión para 
que así pueda honrar mi propia santidad. 
Ruego para que hoy pueda compartir con el 
mundo el ser humano que Dios me destinó a ser. 
Dios vive en mí, y es sólo en Él que encontraré 
la satisfacción plena. 
Ayúdame a darme cuenta de las bendiciones 
de Dios por medio de tu compañía, San Judas, 
para que así mi jornada de fe se fortalezca con 
el poder de la unión de nuestras oraciones y la 
misericordia de nuestro Dios de amor. 
Amén
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Reflexión Año de la misericordiaReseña

   La
Palabra

septiembre-octubre

Septiembre 4     
Domingo
Lc 14,25-33

(…) Caminaba con Jesús una gran muchedumbre y 
él, volviéndose a sus discípulos, les dijo: “Si alguno 
quiere seguirme y no me prefiere a su padre y a su 
madre, a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a 
sus hermanas, más aún, a sí mismo, no puede ser mi 
discípulo. Y el que no carga su cruz y me sigue, no 
puede ser mi discípulo.

Porque, ¿quién de ustedes, si quiere construir una 
torre, no se pone primero a calcular el costo, para 
ver si tiene con qué terminarla? No sea que, después 
de haber echado los cimientos, no pueda acabarla 
y todos los que se enteren comiencen a burlarse de 
él, diciendo: «Este hombre comenzó a construir y no 
pudo terminar.»     

O qué rey que va a combatir a otro rey, no se pone 
primero a considerar si será capaz de salir con diez 
mil soldados al encuentro del que viene contra él 
con veinte mil? Porque si no, cuando el otro esté aún 
lejos, le enviará una embajada para proponerle las 
condiciones de paz.

Así pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a 
todos sus bienes, no puede ser mi discípulo.”

Esta lectura suele desconcertarnos, como nos des-
conciertan muchas veces las palabras de Jesús. Pre-
ferir a Jesús, por encima de nuestras familias y de 
nosotros mismos, implica ampliar nuestra visión; es 
acerca de interesarnos por el bienestar de todas las 
personas y no únicamente por el de nuestra familia 
y el propio. Si reflexionamos un poco, es fácil dar-
nos cuenta de que hasta las personas que proceden 

injustamente suelen preocuparse por lo que con-
sideran que es el bienestar propio y familiar… el 
problema es que no ven más allá. 

Jesús nos invita a ver las cosas de otra manera; nos 
habla de ser más conscientes, nos habla de nuestras 
prioridades y de nuestro nivel de compromiso. Está 
hablando del camino que nos propone seguir, sin 
ocultar lo difícil que es… ¿acaso fue fácil para él?

¿Estamos listos para extender nuestro amor y cuida-
do más allá de nuestro círculo familiar?  
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Septiembre 11
Domingo
Lc 15,1-32

(…) Se  acercaban a Jesús los publicanos y los pe-
cadores a escucharlo; por lo cual los fariseos y los 
escribas murmuraban entre sí: “Éste recibe a los pe-
cadores y come con ellos.”  

Jesús les dijo entonces esta parábola: “¿Quién de 
ustedes, si tiene cien ovejas y se le pierde una, no 
deja las noventa y nueve en el campo y va en busca 
de la que se le perdió hasta encontrarla?” (…) Yo les 
aseguro que también en el cielo habrá más alegría 
por un pecador que se arrepiente, que por noventa y 
nueve justos, que no necesitan arrepentirse.

(…) También les dijo esta parábola: “Un hombre 
tenía dos hijos, y el menor de ellos le dijo a su pa-
dre: «Padre, dame la parte de la herencia que me 
toca.» Y él les repartió los bienes.

No muchos días después, el hijo menor, juntan-
do todo lo suyo, se fue a un país lejano y allá 
derrochó su fortuna, viviendo de una manera di-
soluta. Después de malgastarlo todo, sobrevino en 
aquella región una gran hambre y él empezó a 
pasar necesidad. Entonces fue a pedirle trabajo a 
un habitante de aquel país, el cual lo mandó a sus 
campos a cuidar cerdos. Tenía ganas de hartarse 
con las bellotas que comían los cerdos, pero no lo 
dejaban que se las comiera. 

Se puso entonces a reflexionar y se dijo: «¡Cuán-
tos trabajadores en casa de mi padre tienen pan de 
sobra, y yo, aquí, me estoy muriendo de hambre! 
Me levantaré, volveré a mi padre y le diré: Padre, 
he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo. Recíbeme como a uno de tus 
trabajadores.»

Enseguida se puso en camino hacia la casa de su 
padre. Estaba todavía lejos, cuando su padre lo vio 
y se enterneció profundamente. Corrió hacia él, y 
echándole los brazos al cuello, lo cubrió de besos. 
El muchacho le dijo: «Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti, ya no merezco llamarme hijo tuyo.» 

Pero el padre les dijo a sus criados: «¡Pronto!, 
traigan la túnica más rica y vístansela; pónganle un 
anillo en el dedo y sandalias en los pies; traigan el 
becerro gordo y mátenlo. Comamos y hagamos una 
fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuel-
to a la vida, estaba perdido y lo hemos encontrado.» 
Y empezó el banquete. 

El hijo mayor estaba en el campo y al volver, cuan-
do se acercó a la casa, oyó la música y los cantos. 
Entonces llamó a uno de los criados y le preguntó 
qué pasaba. Éste le contestó: «Tu hermano ha regre-
sado, y tu padre mandó matar el becerro gordo, por 
haberlo recobrado sano y salvo». El hermano mayor 
se enojó y no quería entrar.

Salió entonces el padre y le rogó que entrara; pero 
él replicó: «Hace tanto tiempo que te sirvo, sin des-
obedecer jamás una orden tuya, y tú no me has dado 
nunca ni un cabrito para comérmelo con mis ami-
gos! Pero eso sí, viene ese hijo tuyo, que despilfarró 
tus bienes con malas mujeres, y tú mandas matar el 
becerro gordo».

El padre repuso: «Hijo, tú siempre estás conmigo 
y todo lo mío es tuyo. Pero era necesario hacer fies-
ta y regocijarnos, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo 
hemos encontrado».”*  

Ilu
st

ra
ci

ón
: C

er
ez

o 
Ba

rr
ed

o 
• 

w
w

w
.s

er
vi

ci
os

ko
in

on
ia

.o
rg

¿A lo largo de nuestra vida, hemos 
estado en la misma situación que 

alguno de estos personajes?
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Hemos escuchado muchas veces la historia del hijo 
pródigo y siempre podemos reflexionar en algo 
más, relacionado con ella. 

La historia nos habla del amor generoso e incon-
dicional de un padre que no sólo está dispuesto a 
perdonar, sino que hace del perdón una fiesta. 

Observemos en esta ocasión qué aprendió el hijo 
que se fue. Aprendió a valorar todo lo que recibía 
en casa de su padre y aprendió que su padre siem-
pre estaría dispuesto a recibirlo. También tuvo la 
oportunidad de valerse por sí mismo en el viaje… 
¿Cómo lo habrá cambiado la experiencia?   

Y el otro hijo, el que sintiéndose “bueno” despre-
ciaba a su hermano, ¿qué habrá aprendido?

Septiembre 18
Domingo
Lc 16,1-13

(…) Jesús dijo a sus discípulos: “Había una vez un 
hombre rico que tenía un administrador, el cual fue 
acusado ante él de haberle malgastado sus bienes. 
Lo llamó y le dijo: «¿Es cierto lo que me han dicho 
de ti? Dame cuenta de tu trabajo, porque en adelan-
te ya no serás administrador.» 

Entonces el administrador se puso a pensar: «¿Qué 
voy a hacer ahora que me quitan el trabajo? No tengo 
fuerzas para trabajar la tierra y me da vergüenza pedir 
limosa. Ya sé lo que voy a hacer, para tener a alguien 

que me reciba en su casa, cuando me despidan.» 
Entonces fue llamando uno por uno a los deudores 

de su amo. Al primero le preguntó: «¿Cuánto le de-
bes a mi amo?» El hombre respondió: «Cien barriles 
de aceite.» El administrador le dijo: «Toma tu recibo, 
date prisa y haz otro por cincuenta.» Luego pregun-
tó al siguiente: «Y tú, ¿cuánto debes?» Éste respon-
dió: «Cien sacos de trigo.» El administrador le dijo: 
«Toma tu recibo y haz otro por ochenta.»

El amo tuvo que reconocer que su mal adminis-
trador había procedido con habilidad. Pues los que 
pertenecen a este mundo son más hábiles en sus ne-
gocios que los que pertenecen a la luz. 

Y yo les digo: Con el dinero, tan lleno de injusti-
cias, gánense amigos que, cuando ustedes mueran, 
los reciban en el cielo.

El que es fiel en las cosas pequeñas, también es 
fiel en las grandes; y el que es infiel en las cosas pe-
queñas, también es infiel en las grandes. Si ustedes 
no son fieles administradores del dinero, tan lleno 
de injusticias, ¿quién les confiará los bienes verda-
deros? Y si no han sido fieles en lo que no es de 
ustedes, ¿quién les confiará lo que sí es de ustedes? 

No hay criado que pueda servir a dos amos, pues 
odiará a uno y amará al otro, o se apegará al primero 
y despreciará al segundo. En resumen, no pueden 
ustedes servir a Dios y al dinero.”

En esta parábola Jesús no está aplaudiendo las ma-
niobras del mal administrador… nos dice que este 
personaje tiene las habilidades de quienes pertene-
cen a este mundo y hace énfasis en que el dinero 
está “lleno de injusticias”. Con el ejemplo del ad-
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De la Palabra a la acción

ministrador queda claro que el perdón provoca una 
reacción en cadena: el que ha sido perdonado, per-
donará a su vez.

En resumen, la lectura nos invita a estar al servi-
cio de Dios y no al servicio del dinero, pues estas 
actitudes se excluyen una a la otra. Si elegimos es-
tar al servicio del dinero caeremos muchas veces 
en la injusticia. Recordemos que la avaricia es una 
forma de idolatría.
 

El afán de dinero conduce a graves 
injusticias, cuyas víctimas son  

siempre los pobres.

Septiembre 25      
Domingo
Lc 16,19-31   

(…) Jesús dijo a los fariseos: “Había un hombre rico, 
que se vestía de púrpura y telas finas y banqueteaba 
espléndidamente cada día. Y un mendigo, llamado 
Lázaro, yacía a la entrada de su casa, cubierto de 
llagas y ansiando llenarse con las sobras que caían 
de la mesa del rico. Y hasta los perros se acercaban 
a lamerle las llagas.

Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ángeles 
lo llevaron al seno de Abraham. Murió también el 
rico y lo enterraron. Estaba éste en el lugar de casti-
go, en medio de tormentos, cuando levantó los ojos 
y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro junto a él.

Entonces gritó: «Padre Abraham, ten piedad de mí. 
Manda a Lázaro que moje en agua la punta de su 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan 
estas llamas.» Pero Abraham le contestó: «Hijo, re-
cuerda que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en 
cambio, males. Por eso él goza ahora de consuelo, 
mientras que tú sufres tormentos. Además, entre us-
tedes y nosotros se abre un abismo inmenso, que 
nadie puede cruzar, ni hacia allá ni hacia acá.»

El rico insistió: «Te ruego, entonces, padre Abra-
ham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues me que-
dan allá cinco hermanos, para que les advierta y no 
acaben también ellos en este lugar de tormentos.» 
Abraham le dijo: «Tienen a Moisés y a los profetas; 
que los escuchen.» Pero el rico replicó: «No, padre 
Abraham. Si un muerto va a decírselo, entonces sí 
se arrepentirán.» Abraham repuso: «Si no escuchan 

a Moisés y a los profetas, no harán caso, ni aunque 
resucite un muerto.»”

Con esta parábola, el Evangelio nos invita una vez 
más a ayudar a quienes lo necesitan, y nos hace 
comprender que eso es servir a Dios. 

Tengamos presente este ejemplo cada vez que nos 
encontremos en nuestro camino con esos “Lazaros” 
que muchas veces ignoramos con la seguridad que 
nos da sentir que tenemos todo bajo control y que 
no necesitamos a nadie…

Una vez más, el Evangelio nos hace comprender 
que es una contradicción llamarnos cristianos e ig-
norar las necesidades de los más pobres. Nosotros 
—como los hermanos del rico— aún estamos en 
esta vida y todavía tenemos la oportunidad de com-
prender que abrir nuestro corazón a los más nece-
sitados es abrirlo para Dios. 

¿Quiénes son los Lázaros  

de nuestro tiempo?

Octubre 2
Domingo
Lc 17,5-10

(…) Los apóstoles dijeron al Señor: “Auméntanos 
la fe.” El Señor les contestó: “Si tuvieran fe, aunque 
fuera tan pequeña como una semilla de mostaza, 
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podrían decirle a ese árbol frondoso: «Arráncate de 
raíz y plántate en el mar», y los obedecería.

¿Quién de ustedes, si tiene un siervo que labra la 
tierra o pastorea los rebaños, le dice cuando éste 
regresa del campo: «Entra enseguida y ponte a co-
mer»? ¿No le dirá más bien: «Prepárame de comer 
y disponte a servirme, para que yo coma y beba; 
después comerás y beberás tú»? ¿Tendrá acaso que 
mostrarse agradecido con el siervo, porque este 
cumplió con su obligación?

Así también ustedes, cuando hayan cumplido todo 
lo que se les mandó, digan: «No somos más que sier-
vos, sólo hemos hecho lo que teníamos que hacer».”
	
Se suele decir que la fe mueve montañas y en este 
caso la lectura nos dice que un poco de fe puede ha-
cer que un árbol frondoso se cambie de lugar… son 
ejemplos que nos hacen comprender que la fe, por 
pequeña que parezca, puede lograr lo que parece 
imposible. Todos tenemos nuestras propias monta-
ñas que mover, los ejemplos nos vendrán a la mente 
de inmediato: problemas de salud, relaciones fami-
liares complicadas, objetivos difíciles de lograr, etc.

Los apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe y 

él les señala que no es cuestión de tamaño o cantidad, 
que la fe que ya tenían, aunque a ellos les pareciera 
pequeña, tenía un gran poder y, precisamente, el po-
tencial de una semilla, como lo enfatiza el ejemplo. 

Octubre 9
Domingo
Lc 17,11-19      

(…) Cuando Jesús iba de camino a Jerusalén, pasó 
entre Samaria y Galilea. Estaba cerca de un pueblo, 
cuando le salieron al encuentro diez leprosos, los 
cuales se detuvieron a lo lejos y a gritos le decían: 
“¡Jesús, maestro,  ten compasión de nosotros!”. 

Al verlos, Jesús les dijo: “Vayan a presentarse a 
los sacerdotes.” Mientras iban de camino, quedaron 
limpios de la lepra.

Uno de ellos, al ver que estaba curado, regresó 
alabando a Dios en voz alta, se postró a los pies de 
Jesús y le dio las gracias. Ése era un Samaritano. En-
tonces dijo Jesús: “¿No eran diez los que quedaron 
limpios? ¿Dónde están los otros nueve? ¿No ha habi-
do nadie, fuera de este extranjero, que volviera para 
dar gloria a Dios?” Después le dijo al samaritano: 
“Levántate y vete. Tu fe te ha salvado.”

Nos dice el evangelio que de los diez leprosos cu-
rados por Jesús en esa ocasión sólo uno regresó a 
dar gracias… lo otros nueve seguro se alegraron y 
muy probablemente se sintieron agradecidos, pero 
se limitaron a hacer lo que Jesús les había dicho: ir 
a presentarse ante los sacerdotes.

¿Qué hacía diferente al personaje que volvió 
agradecido? La lectura nos dice que era un sama-
ritano, o sea que el que de entrada se podía ha-
ber considerado como “menos digno” del favor de 
Jesús, por los  prejuicios de aquella sociedad, fue 
precisamente el que sorprendió teniendo la actitud 
ejemplar. Jesús suele romper esquemas para seña-
larnos lo esencial… 

No olvidemos dar las  

gracias por todo lo que  

recibimos, por lo cotidiano  

y por los milagros. 
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piensan sobre esto? Así que si a veces estas historias 
nos confunden y nos hacen pensar un poco, pues 
de eso se trata. Estas historias también nos hacen 
reír a veces por las actitudes que reflejan o al me-
nos sonreír… por ejemplo en este caso, al imaginar 
que el juez actuó más por hartazgo que por justi-
cia o misericordia, diciendo algo así como “qué lata 
da esta señora”. Entonces la parábola nos presenta 
un contraste: si un juez injusto termina cediendo, 
imagínense que hará Dios que es justo y ama a los 
hombres. Recordemos que la oración es la fuerza 
del hombre y la debilidad de Dios.

¿Entendemos la importancia  
de orar siempre? 

Octubre 23     
Domingo Mundial de las Misiones
Lc 18,9-14

(…) Jesús dijo esta parábola sobre algunos que se 
tenían por justos y despreciaban a los demás:

“Dos hombres subieron al templo para orar: uno 

Octubre 16
Domingo
Lc 18,1-8       

(…) Para enseñar a sus discípulos la necesidad de 
orar siempre y sin desfallecer, Jesús les propuso 
esta parábola.

“En cierta ciudad había un juez que no temía a Dios 
ni respetaba a los hombres. Vivía en aquella misma 
ciudad una viuda que acudía a él con frecuencia para 
decirle: «Hazme justicia contra mi adversario.» 

Por mucho tiempo, el juez no le hizo caso, pero 
después se dijo: «Aunque no temo a Dios ni respe-
to a los hombres, sin embargo, por la insistencia de 
esta viuda, voy a hacerle justicia para que no me 
siga molestando.»

Dicho esto, Jesús comentó: “Si así pensaba el juez 
injusto, ¿creen acaso que Dios no hará justicia a sus 
elegidos, que claman a él día y noche, y que los hará 
esperar? Yo les digo que les hará justicia sin tardar. 
Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿creen que 
encontrará fe sobre la tierra?”

Esta lectura nos habla del poder de la oración. Jesús 
nos habla de orar siempre, todo el tiempo, claman-
do a Dios día y noche. Y la pregunta con la que 
finaliza la lectura nos sugiere que la señal de que 
hay fe es una oración continua y la señal de que no 
la hay es la falta de oración.

Por otra parte, una de las razones por las que Je-
sús usaba estas parábolas era para hacer pensar a 
sus oyentes. Con frecuencia les preguntaba ¿qué 
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* Cuando no se reproduce el texto de la  
lectura (por razones de espacio), se invita  

a leerlo en la cita bíblica.

era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, erguido, 
oraba así en su interior: «Dios mío, te doy gracias 
porque no soy como los demás hombres: ladrones, 
injustos y adúlteros; tampoco soy como ese publica-
no. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo 
de todas mis ganancias.»

El publicano, en cambio, se quedó lejos y no se 
atrevía a levantar los ojos al cielo. Lo único que 
hacía era golpearse el pecho, diciendo: «Dios mío, 
apiádate de mí, que soy un pecador.»

Pues bien, yo les aseguro que éste bajó a su casa 
justificado y aquel no; porque todo el que se enaltece 
será humillado y el que se humilla será enaltecido.”  

En muchas ocasiones Jesús nos advierte contra la 
actitud de sentirnos superiores a los demás. En esta 
historia, la arrogancia del fariseo de inmediato nos 
provoca rechazo y nos incomoda. Todos estamos de 
acuerdo en esto… pero, ¿qué hay en este personaje 
si lo miramos más de cerca?: Es riguroso y cumplido 
en su práctica de la religión, pero es infantil e inma-
duro, ¡tiene mucha necesidad de aprobación!

El otro personaje tampoco es perfecto, pero tiene 
la ventaja de no sentirse perfecto ni superior. Tiene 
la cualidad de ser humilde, reconoce su realidad y 
se acerca a Dios en busca de lo que le hace falta.

Este domingo celebramos el DOMUND, domingo 
mundial de las misiones. Recordemos que la principal 
misión de la Iglesia es evangelizar. Pidamos a Dios que 
surjan más vocaciones para la vida misionera. 

¿Nos damos cuenta de que con 
actitudes presuntuosas no  

logramos engañar a nadie ni  
—mucho menos— a Dios?

Octubre 30
Domingo
Lc 19,1-10 

(…) Jesús entró en Jericó, y al ir atravesando la ciu-
dad, sucedió que un hombre llamado Zaqueo, jefe 
de publicanos y rico, trataba de conocer a Jesús; pero 
la gente se lo impedía, porque Zaqueo era de baja 
estatura. Entonces corrió y se subió a un árbol para 
verlo cuando pasara por ahí. Al llegar a ese lugar, Je-
sús levantó los ojos y le dijo: “Zaqueo, bájate pronto, 

porque hoy tengo que hospedarme en tu casa.”
Él bajó en seguida y lo recibió muy contento. Al 

ver esto, comenzaron todos a murmurar diciendo: 
“Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador.”

Zaqueo, poniéndose de pie, dijo a Jesús: “Mira, Se-
ñor, voy a dar a los pobres la mitad de mis bienes, y 
si he defraudado a alguien, le restituiré cuatro veces 
más.” Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a 
esta casa, porque también él es hijo de Abraham, y 
el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo 
que se había perdido.”

Como publicano, Zaqueo era un personaje mal visto 
por su sociedad… Jesús le muestra amor y aceptación. 

En el encuentro con Jesús, Zaqueo se transforma 
en un gran  personaje; primero por su deseo de acer-
carse a Jesús y conocerlo, después porque compren-
de que seguir a Jesús implica ser justo y misericordio-
so con los demás, en especial con los pobres. 

Una vez más vemos que la actuación de Jesús nun-
ca se sujeta a las hipócritas expectativas de quienes 
juzgan a los demás, sino a su misión de “salvar lo 
que se había perdido”.
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